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E SPAÑ A PINTORESCA.

X A  C A S A  D E  E A  D 1P 1T T A C l O W ,

(Buy Audiencia de Barcelona;
T

ARCUIVO GENERAL DE LA CORONA DE ARAGON.

E,Jn 1 4 3 6  tuvo princip io la construcción de este Iienuo- 
so edificio, con el objeto de servir de palacio para la reu­
nión de los estados provinciales, y en 17IS  quedó desti­
nado á la real audiencia, que aun sigue en é l ; sirviendo 
también para morada del regente de la misma, y para ta 
conservación del archivo general de la corona de Aragón, 

El arquiíedo P edroB lay restauró en 1398 cl antiguo 
palacio de la D iputación; y com o hom bre de gusto supo 
conservar lo  bueno de la antigua construcción, tal com o 
la preciosa puerta dc la capilla de S. Jorge, la escalera, el 
palio , el claustro grande y el patio alto de los naranjos, 
y  añadió nuevas belleza», com o la fachada principal frente 
i  la plaza de S. Jaim e, y  el salan que llaman de S. J or - 
ge con su cú pu la , (h oy  vivienda de los regentes de la au­
diencia.)

A S o VIL

La portada dc este noble y grandioso palacio tiene cua­
tro columnas sobre pedestales: el prim er cuerpo s lm ob a - 
dillado le sirve de zócalo, y «n  lo» eslremos bay resaltos con 
dos pilastras cada u no , de orden corintio  que llegan bas­
ta el cornisam ento, sobre el cual sienta uua balaustrada. 
Son muy elegantes las ventanas que le guarnecen, y  senci­
llas las del segundo cuerpo. Son igualmente notables p or  su 
belleza la puerta de S. Jorge, el hermoso claustro (cuya 
visla vá al frente de esle a rtícu lo ) y la escalera.

Pero lo que hoy vale mas en esle suntuoso palacio, es 
la riqueza histórica y literaria en él coulenlda, ó  sea el A r ­
chivo general de ¡a corona de A ragón  , el ma» antiguo, co 
pioso, com pleto y bien ordenado que se conoce en Euro­
pa, y al cual sc ha reunido el dc la antigua diputación ge­
neral. Ginserva docum entos desde el tiempo en que tuvie-
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ron origen luS conilrs de Barcelona liasla cl présenle. Se 
guardó esle preduso depósito en el real [lalacio por espacio 
dc nueve siglos, liasla su traslación a la real audiencia, 
mandada verificar en 1 'fifi, la cual se puso cn ejerucioii Cn 
2 J de abril dc 1 '7U  , ron ti ii liando cl Iraiispurte de libros 
y docum entos basta cl 30 de abril del siguiente año habirn- 
dola vcrifirado en 13 7 viaje» ron la mas rigurosa escrupulo­
sidad y lu en  orden.

Los Jucum ento» que perlcncecn i  esle solo archivo, 
foruiaii un total de SüUÜ volúmenes en fulio, 2ü,UÚú es- 
cTÍluras sueltas, 9l'U bulas pontifirias, y otra muUiluJ Jc 
papeles aulénlicos y curioso», perteurcienles á lo» conda­
dos de Darrelona, l 'r g r l ,  B osellon , IVovrnza y CerJeña 
reinos de Aragón , Valencia, M allorca, Ñ ipóles, Sicilia, 
(lerdeña, Córcega, y señorío dc M on ipcllrr, y dcma» es­
tados que formaban la antigua corona dc Apagón, y  otro» 
relativos á correspondencias diplom ilira» con  toda» la» 
poicn. ias de Europa , Asia y Africa ; dcspuc.» dc lo» cuales 
deben contarse los libros y demas papeles de la dipiilafion 
general, que form an un cuerpo ca.si igual 4 los anteriores.

Todos esto» documentos se hallan prcciosamcnle con ­
servados, y sou diarianieiile renovados, dándoles hermosa 
eiu 'uadcrnacion, y haciendo varios repasos cn Ijs que sc 
hallan apelillados ó  maltratados por el transcurso dc loa 
siglos: eu ruyo arreglo y érdciv nuora será bastantemente 
alabado el celo  é iuloligcnria del ú llim o aniiivero  I). Prós­
pero BufarulI; el r u a litr a b ijó  lanibien dos hermosos 
índices hechos con  ta iia r o r  eK rupalosidad: de m odo 
que i  primera v ístase liiUa cnanto corresyionde al rei­
nado de cada soberano, signícndo despues por órJcn  ri- 
goro^aiiiente cronubígieo, las materias, tas feihas por ra- 
Icnila», idus, y su currcspitRÚencia moderna, y el logar que 
aclualiiirnle ocupa cada dacum cnto, con cspresion de! que 
antiguamente ocupaba: lo  cual form a nna completa r o r -  
respondenria ron los íiu lbcs antiguos: y en seguida e o - 
mieiizan otros índices itom slerias con sus referencias al 
gran índice, de m odo que en el dia ron nna Sola ojeada 
adqiiere  cl lector conociiM enlo de rualqiiier berho liistA- 
r ico , faiidarion, privilrgiu-& r., trabaja esquisito y de la 
mas notoria utilidad. Y' m in o  por el abandono en que Ca- 
tubieron los dorm oentos autes dc su traslación al ac­
tual archivo hubiesen resultado m ochos m altratados, se 
cupijii estos eu carii'tcrcs fnodt.'mos, y se conservan con 
los originales, rosullanJo de esta espresada diligtnria dcl 
Sru.ir Itifaru ll, (que no dudamos habrá sido imitada por 
sus sucresorrs) un interesantísimo servicio á la historia 
nacional, á la propiedad, y á la inslriiccio» pública.

Ignoram os si llegó á terminar dicho Sr. Bufarull la 
U t i l í s i m a  o b r a  q u e  trabajaba de loa condes de Cataluña, i  
la que habla reunido los mas preciosos docum entos, y un 
árbol genealógico desde Vifredo el Y 'elloso, hasta F em an­
do YTI. H om bre» com o B ufaru ll, debieran ser eternos 
paca bien del pais que les vió nacer.

C O S T U M B R E S .

B L T E A T R O  B U S A R E líO .

>LI dcho se ha escrito sobre el teatro antiguo y moderno, 
sobre el español y el extranjero; pero 4 nadie, que yo sepa, 
le ha ocurrida escribir sobre el teatro lugareño, cl cual 
se halla en el d ia , por decirlo asi, entre Thcspis y F-schi-

Ih). Aquel tenia por escenario uu carro , es decir, que ve­
nia á ser com o la compañía de Angulo t’l  m olo , que topó 
Don Q a ijo le , cuando andaba por el m undo; este otro  ya 
levantó un tablado, cn lo cual sacó ventaja á muchos tea­
tros lugareños, que ni aun esto tienen, Dc aqui inferirán 
los lectores que por teatro eiiiiciido, el teatro, cs decir , el 
sitio en que se representan las com edias, no la colección 
de ellas; dc que mal pudiera hablar, siendo lego en la 
materia.

N o estaba yo tam poco muy al corriente en esta 
dc teatros lugareños, hasta que cl año pasado hube de 
de entender cn ello  bien á mi pesar.

K< el caso que en mi p u eb lo , que está ahí á mano de- 
rctlia , rom o quien va á B oina, nos rciiniamos durante las 
eterna» nncbcs dcl invierno una porción dc literatos, que 
todos saliismos leer y escribir, y ademas las cuatro reglas 
V algunas del Ncbrija. i’ ara quebrantar la nionolunía de 
nuestra cxisleiuia, tratamos de representar algunas com e­
dias raseras; pero á cada paso encontrábamos m il iu con - 
vfnien lM , y prineipálmente por parte de las actrices, pues 
las que podian no queriau, y  las que querían, no servían 
ó  se cortaban.

Kn esto llegó afortunadamente á nuestra noticia, que 
en  un pueblo inmediato habia «n a  compañía de la legua, 
que había venido i  representar durante las pascuas, y con- 
(tuia su contrata el dia dc S. Silvestre. N o fue necesario 
mas para qne todas lat miras sc volviesen hácia aquella 
parle, y todo*, lirio» y troyano», improvisamos una com i­
s ión , para que cnleadieK  en este asunto, que para noso­
tros era de tanta m onta, com o las venidas dc Kubini y la 
Paulina al Liceo de M adrid , respetando las distancias.

Y’ o  mc guardarí muy bien dc referir p or  m enor los 
trámites por donde este negocio sc con d u jo , y  los mucbos 
incídeaics ora serios, ora ridículos que ocurrieron  á la 
comisión hasta ver cam plido tu objeto, y á los cóm icos 
instalados en el mesan dei lugar, entre sus numeroso* 
ch iquillos, y sos desvencijados baúles. P or otra p a rtee  
que quiera enterarse mas i  fen d o , puede salir dcl paso^ 
coa  leerel artículo dcl C caioso Písblante, titulado L os có> 
•micos en cu a resm o  (lom o 1.®, pág. iS  , 3.* edición).

P or desgracia en el pueblo nada bahía absolutamente 
que pudiera servir á nuestro ob jeto , y  por dc pronto ni 
auu teatro. Para que nuestros lectores formen una idea de 
la escasez dc recursos en que nos bailábamos y de la pro­
digiosa inventiva dc la comisión , véanse aquí entre otros 
dalos los siguientes, que podrán taoibieu servir de guia 
para estos casos apurados.

El teatro se arregló cn la sala del concejo, la cual es­
taba en posesión de prestar esle servicio por una módica 
retribución á lodos los titiriteros ambulantes, asi com o 
también cl corral inmediato servia para los piamonteses, 
que enseñaban el oso , el mico y el camello. El archivo dcl 
ayuntam iento, que se com unicaba con  la sala susodicha 
por una portezuela, servia de vestuario com ún de dos, es 
decir , para uno y otro  sexo. Scréian de bastidores cua­
tro cortina» de indiana oparluiiaracnle colgadas, de tor­
navoz un tr illo , y dc lucerna una enorme cebolla forrada 
de papeles de colores, en la que babia clavados cuatro 
candiles de garabato. El telón de boca se componía de dos 
colchas con sus correspondieiile» cuerda» para subir y ba­
jar. En cuanto á decoraciones no babia mas que u na , que 
era la pared blanca y lisa com o quedó de manos dcl alba­
ñ il, pero mudando los accesorios servia para lo d o ; v. g. si 
era de campo ó  bosque, ae ponían 4 dislaucia» regulares 
tres ó  cuatro arbolitos cortados aquel mismo dia en el 
solo. Si se iicceiilaban montes, se figuraban con uuos car­
tones colgsdo» de la pared y pintado» de almazarrón j  
sombra dc venecia. Para las deconcifioes de cárcel, se
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apagaban lo» faroles que babia delr ís  ile laa eorlinaa, y 
«1 preso hablaba (Icsde cl vestuario por ona vciilaiiilla eu 
que se colocalian cuatro lisloiira alraveaados. l'ara saloii 
regio , nunca fallaba una maula eucarnada que hiriese do 
dosel, y cl trono le com ponían la enorme caja dcl brasero 
concejil, cubierta con otra uiaiila encarnada, y encima la 
silla de moscüvia dol señor alcalde.

T o  los estos muebles y otros murhos utensilios cran 
prestados graciosamente y con la mejor voluntad por I.as 
autoridades y vecino», y »ca de ver la preslcsa con qne 
acudiauá lodo- Se nere.'itaba, por ejem plo, una campana 
para fonar las 11 y 60 roiuuins, (hora fatal en los dra­
mas rom áiilicos) al punto arudian todas las vecinas con 
U S  corre.spondieiites almireci-s, y las pniiiau á dispoíicion 
del galan, que probaba cual de ellas tenia el sonido mns 
fuliUico'. sí hacían falla picas y arneses, cl m ayordom o de 
los D olores afrecia las dc sn cofradía , y que salían en la 
procesión dc Viernes Sanio. F.n nna palabra lodo  io  inva­
dió a q jc l fu ror dram ático: la iglesia y el concejo, las al- 
cohis y las codiias sc resintieron «le su m llnem ia, y li.isla 
la inilú'ía nacional prestó su» fusiles y tanibures para las 
comedia» dc \arm a, arm a'..— W V 'c'rn ,

Lo que mas Icabajo costó fue la orquesta, que al Cn sc 
arregló lan cual a furria  de guitarra.» y con cl refuerzo del 
violíu del maestro que yacia rulo y dcsvencifaJo cn nn riii- 
COD, com o tFofeo dc sus juveniles glorias. .Ademas uno de 
los socius, tremendo gu ilarrisla , ideó un medio para re­
medar el ero de las cam piñas cuando locan á vuelo , que 
ac rcJucia á meterse ea c l a n li iv o , y alli volteaba la gui­
tarra en el aire sonando al ini.smo tiem po los bordones. 
Esta ijivenciua y otras por el estilo quesería  prulijo re­
ferir, sacaron ó  I» coiuiaion dc mil apuros.

Pero c l principal iuvculur y arbitrista, y c l d ireilor 
de la tramoya y de los trages ccl-, era c l prim er galan dc 
la compañía. Figúrese cl piadoso lector uu ente rebájele y 
con uua cabeza casi de lautos módulos com o el resto del 
cuerpo: vo» vinosa , figura raquítica , p ed io  prom inente, y 
genio tan malo com o su figura. A  pesar de eso, su talento 
y sus puño» le babian adquirido una repalacion colosal; 
lo  prim ero porque había esludiaJo dos año» de filosofía 
con UN fraile francisco lio  su y o , y estropeaba bastante Lien 
el lalin; y lo segundo porque debajo de aqstella ruda cor­
teza sc abrigaba una alma dura y en érjica : era fama que 
c l año 11 babia m uerto contra las tapia.» dei convento dc 
su pueblo i  un gastador franrc», que se atrevió á burlarse 
de su raquítica figura. Asi es que ninguno dc la compañía 
osaba contrarrestarle, y por tanto era cl que lodo lo  d ir i-  
gia, y adjudicaba los papeles. Por su parte sc quedaba siem­
pre con los de asesino y de traidor. Si es cierto aquel aJa- 
g io q iie d ice , "que debajo de uua mala capa se cncuciilra nn 
buen bebedor,”  quizá en pocas ocasiones d ijo  mas verdad 
esle refrán. Acuerdóm e qoe liabioiido representado una 
noche la comedia de la Segriiula Juma duende, en la que 
desempeñó el papel de M arques da Ponic-JU teiro  le vimos 
á la mañana siguienle atravesar la plaza en dirección á la 
mosquea. .Al verle, la criada dc casi que ignoraba su nom ­
bre no» d ijo , vean ustedes al marques dc anoche con el jar­
ro  en la mano.

Coutraslaba notablemente con  este el segundo gvlaii, 
que parecía cl reverso de la medalla, pue» si bien era un 
joveu de m uy buena.» proporciones y uua blancura m ate, 
ó  com o dicen ahora aris/ocrálira, por otra parle apenas 
tenia acción , y era de un carácter eslrcmadameulc frió. Pa­
reria propiamente una estátua dc marrnol blanco, ó  mas 
bien á la que erigieron los ateniense» á Denióstenes, con 
los brazo» ocultos entre los pliegues dc Su manto y cou la 
boca abierta en actitud de hablar. P or esta ratón sus com ­
pañeros le llamaban e l  S erení, y  las criadas dcl pueblo le

designaron bien pronto con cl mote dc Manteca sin sa/.
Fsla apalía chocaba m utho mas al lado del manoteo y  

cslrcm a movilidad dcl o lro  galan, dc m odo que los patanes 
solían gritar ruando el segundo se quedaba solo en las ta­
blas ¡que sc meta l.v E sla iila y  salga la Fcsura\  aludiendo 
al prim ero, áqu icn  Itaiiiaban fe-gura  por los Iragcs tan ra­
ro» é bisloriados que saraha. T i do su fuerte era por rl gé­
nero heroico , trages rabalhrescos, armadurasaiitiguas so­
brevestas y mantos capitulares.

El gracioso [lur mi parle era un sanio varón , marizo 
y só lid o , alto y de muy buen.» pasta. Dos papeles habia 
que desempeñaba d las mil m aravilla», y cran cl de ton ­
to y dc borracho: cslc segundo lo liabi.i estudiado por 
princijilo». También solia desempeñar el papel de rey, 
bien que en la m ayor parle de las coracdias, este papel 
equivale al prim er carácter que sabia representar bien.

Nada diré por no alargarme demasiado dcl barba ra - 
rarteríslico, parles por medio y m ucho menos de la» da­
ma», pues ailcmas dc que esto seria muy prolijo, antes que ha­
cer uu dibujo débil y Hojo, vale mas c. rrer un velo p o re n r i-  
ina , com o liizo rl pintor griego Sobre el rostro de .Aganie- 
nnii cn cl cuadro ilrl sacrificio de su bija.

De lo iliilio ba.sla aquí podrán inferir los lectores los 
graciosos lam es y divertidos episo.Iios i  que daría lugar la 
conibiiiacinii db l.tii lifterugéucos clcm eulos. .Apenas babia 
n oilieq iic no sc amenizase la función ron algiin incidente 
mas ó  menos rid ícu lo , pero to lo s  á cual mas sabrosos pa­
ra la gente que de lodo saca partido, l'n as  veces era un 
actor que al ir á entregar una cai ta, sc encontraba sin un 
papel .siquiera en los bolsillos, y tenia qoe pedir al apun­
tador un pliego prestado ron calidad de reintegro. Otra» 
un barbilam piño que salía con sus bigotes Je piel dc car­
nero, y rompiéndose la ebra de seda que loa aüanzabau se 
le quedaban colgados de una oreja: ora el prim er galan 
que encaramado sobre cl trono a! decir con  ademan frené­
tico eslas palabras

 y cn cípanlnsa ruina
el trono ibero se Iniiiilirá conm igo.... 

pega una palada sobre la vacilante tarima, mete c l pie 
por el hueco del brasero, y cae de bruces sepultado bajo 
ei sillón dc moscovia.

l ’ uc lo que barc a! pjteblo no crean VV . que se con - 
Icnlase con comedias asi com o se quiera, era prciiso dár­
selas dcl genera fu e r te  , y apenas se dignaba escurbar otra», 
que aquella» cu qne li.vbia tiros y batallas , órgano de igle­
sia y coro  dc m onjas, veneno.», pistolas, desafíos á la cla­
ridad de la luna, y encuentro» amorosos en medio de un 
panteón , y ciiandu cl galan abullaba con ademan frenéti­
co  aquellas p:tlabras:

.Si Edelniira me hiciera el menosprecio 
de entregar su diadema á mí contrario . .

y sus venas estaban tiesas com o garrotes, y de sus fauces 
saüan babas y ronquidos, cnlonccs aquellos labrit^os 
aplaudían dcj.iíbra.iaincnle, y nunca fallaba alguno que 
repitiese por lo bajo a q " 'l  ' ' ‘•’S®' ■'«' " ‘ ro  regidor
¡ que bieu rspriiuc su» pisioiic» d  ternero !

En vano algunos de lo» socio» hubieran querido que 
sus rcpresenlariones se hubiesen concretado á las comedias 
de M oratin , Bretón y otras dcl mismo género y  de poco 
aparato, pue» la mayoría estaba también por «1 género  
fu er te .

Todavía sc me berlzan lo» ralvellos cuaoJo roe acuerdo 
de la horrorosa borrasca que corrim os una n o ch e , en  que 
por mal de nuestros pecados se aventuraron S pon er e n  
escena el pUtuelo de Paiis-, aprovechando las brillan te» 
ciialidade.» de nna niña, llamada Inesita, bija de la carac­
terística, p im pollo de la compañía escondido entre a q u e ll»
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maleza, para lucir algún dia en mas amenos vergeles, y 
objeto por fin de las halagiicrias entradas de mas de cua­
tro  socios. Pero ni todas cslas grarias, i>¡ la favorable pre­
disposición que habia eo  su favor, pudieron conjurar 
aquella tormenta.

Habíanse introducido en las sillas vacantes que se de­
nominaban luneias, por la m óJiia reiribuciou dc 12 cuar­
tos y 6  de entrada , dos mosanconcs forasteros, en cuyas 
estúpidas miradas se revelaba que no sabían de vísta ni de 
oídas lo que era comedia. Desde cl principio de la función 
se notaron algunos síuloinas alorroaaies, que dieron á 
conocer lo que se podia esperar de aquel par de ciudada­
n os; pues lo prim ero que liicieron fue encender sus c i­
garros en la cebolla-lucerna. Con csle mcitivo principió ya 
la disputa , con  la obligada fórm ula de

—  Buen h om bre, apague esc cigarro.
—  N o  me á la gana; porque donde pago alli fum o y 

■ llí...-
—  Pues se guardará V. dc bacer lo prim ero, y menos 

aun lo  segundo : sobre lodo no menee la lucerna.
—  Tom a cb ico : luciérnaga llaman á esa cebolla : pues 

si n o  quie V . que la toqu e, écbeine un sinfuro.
— ¿N o ve lo  que dice en ese caricl con letras gordas?
—  Me ofende lo negro.
—  Pues abi d ice : tabaHeros, no se  pcrmiCe fu m a r .
—  Elso no reza conm igo, que soy de á pie,

Afortunadam ente llegct el alcalde en aquel momento,
y les intim ó que trían i  ta sa  de Ha si 'persistían en su 
em peño, y entonces hubieron dc ceder. Kti cam bio se des­
quitaron poniendo motes á lodos los que babia alrededor, y 
en menear de cuando en cuando la re lio lb , lo cual juuia- 
menle con algún otro  m o lito  secreto obligó ú los sóHos 
inmediatos i  ir evacuando poco é poro lunetas, eon el pa­
ñuelo en las narices. Esto les vino á los gañanes á las mil 
m aravillas, para tender las piernas en los asientos inme­
diatos , y rascarse i  su sabor.

P oco rato después c l uno roncaba , y el otro bostezaba 
con frecuencia, señal de lo m ucho que les interesaba el es­
pectáculo. P or fin uno de ellos rniupió el silen cio , y sin 
dársele un ardiente por lu que circiaii los cóm icos, dijo en 
voz alta á su rompañero, que acababa Je dispertar. - Zelipe 
¡que láslinia de pirtela pa un conejo 1 — y al decir esto e.sti- 
raba los brazos p or  encima dc la cabeza. .Aquellas palabras 
escilaron la risa del palio , y á duras penas se logró  res­
tablecer el órden.

Pero principió el segundo acto, y aqui nos esperaba la 
negra suerte. El público estaba cn gran parle aburrido 
de ver que n o habia tiros ni ruidos dc tambores y cam pa­
nas , y contestaba con  m urm ullos á los aplausos que algu­
nos de los sócins prodigaban á la Inesilla. Salió p or  fin cl 
galan F egura  haciendo d« general retirado, con la pirrna 
liada , y diciendo que estaba goloso. .Asi que lo oyó  el lla­
mado Z tlipe, sepusoen pie, y creyendo que era de veras, le 
dijo con loda aci alma.

—  Póngase V'. unas medias de lana de perro de aguas,
—  Calle V ,, d ijo  uno de los sótios, y no interrumpa á 

cada m om eolo con  sus barbaridades.
—  Pues uo es barbariJá, q u eá  mi am o le jue muy Lien 

con  ellas, y yo  se I» advierto al siñó porque es obra de 
lim ilicordis.

—  ¡H abrá  bárbaro stm ejan le 's i n o r a lla V ., le abró 
aqui mismo la cabeza. — V  al decir esto «narboló c l bas­
tón , que tenia por empuñadura una formidable cabeza de 
perro dogo. lAivanlárouse los sócio» cn favor de sus com - 
p ñ e r o s ,  y el patío eu contra de las levitas. T od o  anunciaba 
que aquello iba á  ser un campo de Agram ante, cuaudo al 
i r  Zelipe  á repararse de un bastonazo, pega una puñada 
fi la lucerna, cuyos candiles volaron en opuestas direc­

ciones: al mismo tiempo los cóm icos dejan caer el telón, y 
todo queda á buenas noches. Ruedan las sillas, crujen los 
bastones, chillan las mujeres, y  el alcalde grita en vano 

fa v o r  d  ¡a jusiicia.
Aquella era una confusión horrible y fi oscuras com o 

el ra b os , hasta tanto que salió Fcgura con un candil en la 
m ano, y alum bró una esceua de desolación, I.as vigas 
concejiles no acostumbradas i  tan esccsivo peso principian 
á rechinar y quebrarse: húndese parte dcl pavim ieiilo, y 
algunos dc los sócios bajan al zaguan por escotillón, y otros 
quedan colgados en las vigas ó  con la pierna metida en un 
agujero, cual si estuvieran en un cepo.

En medio de aquel cuadro tan L orrib le , casi escitó la 
risa la ocurrencia dc Zelipe que al ayudarle Fegura á des­
cabalgar de una viga cn que estaba m ontado, com o Sancho 
cuando le robaron  cl r u c io ,le  decia al oficioso galan con 
aire resuello, ¡ vaya que pa estar goloso aun tiene fnerza 
en las m uñecas! no se olvide de ¡as medias de perro  de 
aguas.

U h  A f ICIONIDO I.tC.VREÑO.

N O V E LA  ARABE.

E L  A H O B .

(ConrIusioD. Véanse los dos números aBleriores.)

a os meses despties de este co loq u io , habiendo penetra­
do el ejército de El M ansur siu obstáculo hasla los foso» 
dc las murallas de Barcelona, ganó por asaltó la plaza, y 
conduciendo uua m ultitud de cautivos cargados con des­
pojos de sus iglesias, emprendió su marcha Licia las fron ­
teras. El Ilagib  volvió á Córdoba con su hijo y su séquito. 
La campaña habia sido tan corla com o venturosa, y toda­
vía estaban cn los hermosos dias del o toñ o , cuando El 
M ansar depuso la armadura de general para vestirse otra 
vez la almalafa de ministro.
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La mañana del prim er D jum a  despues de su regreso i  
Córdoba, biso lla m ará  Yesid A bd-E l-M aleb , y estando 
los  dos solos: —  "R ecu rro  4 tu amistad , le dijo el W a ií  de 
í'e* con tono misterioso: ¿puedo contar con e lla ?  —  ¿Qué 
ordenas? le respondió Yesid. T odo cuanto puedan conse­
gu ir las fuerza humanas, me encargo yo de em prender.”

" T u  ciencia y tu discreción aolamente es lo  que yo 
reclam o, repuso Abd-E l-M aick. Una dam a, 4 quien mc 
liga el mas tierno interés, se encuentra enferma de peli­
g ro ; pero venida en secreto á Córdoba , reluisa los ausi- 
lios de la m edicina, antes que se sepa su rasa, y con  ella 
quien es su familia y su nombre. Y’ o  lie prometido para 
vencer obstáculos tan legítim os, que tu consentirás cn ser 
conducido á su presencia, y vuelto á conducir á lu  casa com o 
un riego, bandados los ojos. ¿He presumido demasiado en lu 
roufiaiiza yen  lu  afecto?”

"L a  promesa dc tu boca , dijo Y’ esid, es com o el ¡ura- 
tnento de la m ia: sc cum plirá ."

" T e  doy las gracias, repusn A bJ-E l-M alck . ,\l salir 
del baño, ponte tus vestidos de gala , asiste á la KUoíbah 
det califa , y cuaudo los creyentes dejen la mezquita, sal 
p or  la puerta del Perdón: a llí eneoiilrarás un guia para 
conducirle .”

Y'esiJ observó con puntualidad las instrucciones del 
Mansur. Dejó el tem plo, asi que el linan, pronunciando la 
form ula del telebir, hubo hecho la salóla,luii á derecha c 
izquierda. Y  apenas habia pasado cl uniliral de la puerta 
Je la mezquita, cuando un eunuco negro le Uaiiió por su 
n om b re , y asiéndole de paso, sin pronunciar mas palabra, 
le hizo meterse en un palanquín llevado por seis esclavos. 
El eunuco se sentó i  su lado, le vendó bien los ojos, des­
pues de baber corrido las tupidas cortinas de seda que 
cubrían aquella cama portá til, y  mandó echar á andar. El 
cam ino n o lúe largo; pero las bruscas vueltas y cambios 
de dirección eo  lodos sentidos, anunciaban al joven mé­
dico que se querían burlar liasla las suposiciones que él po­
dria aventurar respecto de su ram iiio ; ademas de que el si- 
cencio absoluto de su guia hacia vana toda especie de pre­
gunta. Cuando paró el palaiiquiii, y apeado Y'esid volvió 
4 ver la luz del d ia , sc enronlró cn medio dcl palio interior 
dc una casa espaciosa y ricaineiilc puesta. Columnas de 
mármol blanco formaban, segiin costumbre general la ga­
lería cuadrada que daba entrada á las liabilaciones de tas 
cuatro alas; algunos arbustos preciosos ruJeabaii la fuente 
de agua viva q u e je  vía correr en el ceulro del patio, y 
m ultitud de aves estrauas, traídas de l.-jauo» clim as, y cu­
yos brillantes plumages y piros armniiioso» encantaban la 
vísta y el o id o , aprisionada» en aquel sitio delicioso por 
las mallas de una red esleudiila sobre el terrado, se divcr- 
lian en las ramas floridas todo anunci.aba cn aquella man­
sión la uobleza, la opu lcm ia , y un guslo esquisito.

El mudo roiDpañiTü dc Y’ t í id , babicnilo llevado á este 
de la mano hasta la puerta dc uua sala baja que abrió 
con  precaución , le hizo señas que entrase, y desapareció. 
Esla pieza, bastante grande, n o  letiia roas luz que la que 
récibia de mía veulaiia eslrcdia, oblonga y eiilapizaJ» con 
una tela de seda, que esparcía cii la babilacioii una me­
dia luz de un co lor agradable y sonrosado. Deslumbrado 
aun Vesid por la luz exterior, no pudo distinguir dc pron ­
to los objetos; pero despucs vió un» rama colocada sobre 
un rico estrado, á cuyo laclo estaba sentada una mujer 
cubierta con un largo velo, f e  enferma y $u compañera 
guardaban nn profundo silencio. El se acercó, mudo 
tam bién, y tomó uua mano blanca y juvenil qiic se le p rc- 
sCDlaba por entre leves cortinas de muselina. La agitación 
del pulso era cstremada, pero uo irregular rom o el de un 
ca lciilu iien lo , y los dedos de la ciilirina , opriiuieodo lus 
del m édico, pareciaii querer contar tam bicu, por cl eco

lejano de la pulsación, las palpitaciones de su corazón. Pci’ 
piejo y conm ovido el mismo Y esid , prinripiaba á balbucir 
una pregunta insiguiflcante, cuando de repente se levanta 
la mujer velada , esliende sus brazos, se los echa al cuello, 
y grita: "H ijo  m ió ”  Y  era Fathmali. A  este grito se corren 
las cortinas, se pone en pie la supuesta enferma al lado 
de la ram a, y dice con voz dulce y halagüeña: " !M i  
am ado! ”  Y  era I.cíla.

£1 pobre Yesid, rom o cuando volvió de .su letargo en 
.Adjiad, pudo creer otra vez que cl cielo se liabia abierto 
para su a lm a, y que gozaba dc la felicidad de los justos. 
Abrum ado bajo cl pe.*o de su gozo , desgarrado por los es- 
tremos de una alegría convulsiva, se sentía desfallecer 
bajo las caricias ardientes y celosas que le prodigaban su 
madre y su amante. La naturaleza, que cs m uy asistente 
cn el eroeso del placer, com o cn cl cstremo del d o lo r , v i­
no en su ayuda; recordó cotifusamcnle su profesión y e! 
objeto de su visita: "E stá enferma”  esclamó lleno de espan­
to. Pero una mirada de Leila . llena de vida y de felicidad 
le calmó al instante. Entonces otra duda vino i  asaltar sii 
alma, porque la duda es el contrapeso de todas las grandr.s 
emociones cuyas escítaciones apaga. ¿Esta amante que vuel­
ve á ver, uo cs la misina mujer á quien un tierno interés 
liga á .\bJ-EI-Ma1eV? ¿Cóm o se encuentra en esta rica 
mansión? ¿.\ qué haber tom ado estas preeauciones? Todo» 
estos pensamientos brillan en sus ojos com o los repentinos 
relámpagos de una tempestad, y  súbitamente, com o el gu ­
sano que corroe el dátil hasta el Imcso, la mas horrible 
so.spccha se escurre entre sus alegrías, y le desgarra el co­
razón.

Eu tal mom ento aparece A bd-E l-M alck  sereno, afec­
tuoso y sonriendo, y: — "Perm ite ¡ ó  bijo dc A y u b ,! le dice: 
permite á la amistad que ha participado de lus penas, que 
participe también de tu felicidad. E l cielo ba querido que 
y o  fuese el instrumento de ella. T ú  abandonaste por se­
guirm e lodos los objetos que hacen la patria amable: Y'o 
n o quiero en manera alguna tu com pleto sacrificio. T e  
vuelvo la madre que le ha dado dos veces la v ida; y esla 
v irgen , compañera escogida por tu coraznn , que te hará 
bendecir lodos los instantes de aquella. Esta casa es ttija  
con cuanto encierra; este será lu regalo nupcial. Pared por 
medio está ia mia , y tú podrás, com o n o ha m u ch o , en 
nuestras vecinas tiendas dc cam paña, velar p or  mi vida, 
que le está confiada. U na cosa exijo en recompesa, y e» 
que el dia de S I  IV alim a  ( 1 ) ,  cuando tus am igos, arma­
dos con sus cañas de oro  y marfil, acometan por tí el pa- 
vellon de la novia , defendido por sus jóvenes compañeras, 
que sea yo el que acaudille su alegre cuadrilla; y que cuan­
do Leila te hubiese becho padre, presida yo la fiesta det 
bautismo ('2 ), y que lu b ijo  prim o-génilo lleve mi nombre.

Cada palabra que salía de la boca de A bd-E l-M alek  
caía com o un rocío  bienhechor sobre el corazón de Y e - 
sid, p ira  eslinguir en él el fuego de los ce los, y  para dar 
pábulo á los de la mas ardiente gratitud. Demasiado con ­
m ovidos, demasiado penetrados del mas sincero reconoci­
miento para encontrar, aun eo  su idioma rico y apasio­
nado palabras que pudieren espresarsus sentimientos, los 
fres seres felices se prosternaron á los pies de .Abd-EI M a- 
Ick, é iiiDudaron con dulces lágrimas sus manos generosas. 
Y el Lijo de El M ansur repelía , estrechándolos en sus bra­
zos: "Q u e  Allah reciba vuestra acción de gracias”  ¿N oes  
sa  profeta quien dijo : "P o n  tú couBanza eu el Señor: ja­
más frustra una justa esperanza?” —

L .  V lA R D O T .

(O
(»)

La bodi.
La fiesta de Us buenas encaoladuras.
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ESTU DIOS M ORALES.

L A  C O Q V E T A .

1-J a coíjuela es e! doble y conlradicíorio p r o lu r lo  ilc la na- 
turalcea y  de laiív ilizacíon ; que oUeJeie de uu mismo modo 
fi ambas poLencias, siu salisl'aece á uua ui fi otra. Es uua 
criatura mista, que ai es la m ujer de la sociedad ui la m u­
jer de la naturaleza.

La coqueta dc los salones se juzga desde luego bastan­
temente enriquecida p or  la naturaleza, para que la educa­
ción  haya podido subyugarla; demasiado rom p id a  para 
aceptar la vida enteramente doméstica do la mayor parte 
de las m ujeres, necesita dinero mas bien que matrimonio, 
7  actividad m ejor que descanso. Sus pasioues la crean necesi­
dades imperiosas, á las cuales obedece com baticndoLs. El 
am or y el poder la son bien conocidos; pero la civilización 
qne la ba dirijido, la La enseñado por medio dc 1a educación 
qne es peligroso el seguir las ¡nclinaciones y las necesidades 
de la naturaleza: la ha dicho que ta natnralcza casti­
ga con la inconsideración, y  qne concluye por perder 
al imprudente que osa despreciar laa leyes del m u n do; la 
i a  hecho conocer el egoísmo del lionibre, que nada tiene 
qne desear; los peligros de la mala conducta y sus Tuníslas 
consecuencias. La m ujer de la civilización nada ignora, to­
do lo  sabe. Acostumbrada fi raciocinar, fi calcular todas 
las cosas, com prende que la consideración es la virtud, 
qne  la virtud  de la mujeres es la abstinencia.... Pero la na­
turaleza pide, y la civilización rehúsa: si la una quiere, la 
otra  niega: si la n n ; es iv iJ a , la otra es imperiosa.... A m ­
bas son fuertes, ambas se presentan fi descubierto.... ¿qué 
pnede hacer la hija de la naturaleza y de la civilización en­
tre  estas dos ezijencias?.... jPobre jóven! impelida fi la vez 
p o r  dos fuerzas iguales en actividad , n i osa obedecer á la 
que tem e, ni ceder fi la que encuentra insuGciente.... ¿Qué 

¿Q uéserS  de ella? La mujer de talento halla enton­
ce* on  asilo contra lan crueles rzijentias en la coquetería, 
-cl menos arriesgado de los vicio*.

l i é  ahí de qué m odo hace una ciencia de la coquetería: 
bécese coqueta p or  engañar á las posiones que la agitan, 
p o r  entretener sus deseos, p or  em plear, por dar distinto 
giro  fi sus facnllades, y cn fin p or  hsrrr algo.... Su tributo 
a l am or llega hasta ciertos limites. La debilidad es la bar­
rera colocada por la civilización entre ci fastidio de la v ir -  
tad  y  las consecoenctas del crim en. lista barrera en cubier­
ta de terciopelo, com o Us madera» que form an el trono, 
jamás debe ser tra.spasada p or  U coqueta. Kl mundo así lo 
qutere, ^ r q u e  la coqueteríaes la transacion de ta sociedad 
con  el crimen. Tom a de la sociedad todo lo que cede fi la na­
turaleza , y  de esta lod o  lo que permite fi aquella; pasa por 
Mitre todas las etigencias sin herir í  n inguna, burlSndose 
de todo y valiéndose de todo.... Cual diestro cochero,pasa  fi 
través de todas Us pa.siones gritando iS un iado, pasa jun­
t o  a l v k io  sin derrivarle, junto al peligro sin llegar i  éh 
^ a  e la m o r s in  rendirle; e» activa, amada, aplaudida, 
obsequiada , sin ser culpable, sin tener por qué ruhorizar- 
ze. La mujer ordinaria se rinde, la coqueta capitula: esla 
conserva e l poder de la gracia, cuando U otra no conserva 
&A41A. Este cálculo una industrial y la industria es la ley 
de la época. ¿V  quién se atreverá fi reconvenir fi Us m uje- 
re* porque negocien cuando n o las son permitido* los fue­
ros  de las pasiones?

1.a mujer coqueta es sencilla con u no, ligera con otro; 
es seria , alegre, altiva ó  franca, según U necesidad ; per» 
amable y discreta con  todos. E l libro eu que estudia noche 
y dia ct su coraron. Ese corazou que u o puede emplear; 
esc rorazon que la civilización la manda abogar, y que la 
naturaliza ba enriquecido demasiado para que deba m o ­
r ir ;  CSC corazou la sirve para hacer lo  que seduce, la 
que cnr.iiil.a, lo que agrada. En vez de entregarle en­
tero y dc enriquecer-con cl á un hom bre, le reduce 
á moneda m enuda, que disli'ibiiycfi luduS y fi lada uno co­
mo pur via dc limosna. Así es qne á fuerza de sacar dc su 
tesoro , al fui liega fi apurarle. uno le dá ternura; á o tro  
gracias; fi c.ste una declaración que le hace e.'perar; al 
otro una rouCanza que le seduce. Y  de lodos esus dones 
arrojados at viento ¿qué la queda? Casi nada.

Cuando la mujer sencilla se halle eiilcram enic perdida, 
¿cuántos siglos se necesitarán para formarla de nuevo cou 
las partículas esparcidas que siembra y derrama la coque­
ta? ¡Q ué trabajo! ¿Cuál será lo verdadero? ¿cuál será lo  
falso? ¿Quién será capaz Je distinguirlo? ¡Q ué obra par» 
los Sábios futuros!.. Cual verdadero emblema gcroglilico, 
la coqueta guarda cl secreto del corazou dc tas mujeres, 
com o las pirámides guardan el secreto dc los antiguos. 1a  
mujer coqueta es la última Iransfiguraciou de la mujer de 
la naturaleza.

Juega á la coquetería por sentimiento, com o lo» 
hombres juegan á los uaipcs por el oro. N o pudicudo satis­
facer sus necesidades por uu amor lirme y verdadero, p i­
de á las pasiones artificiales que ia sociedad tolera uua 
actividad que la es iuJispensablc para no haccrscria abor­
recible. Jugando cou los afectos de los hom bres, con su 
vanidad, con su  orgu llo , espióla las pasiones de la hu­
manidad cn cl iulcrés dc sus propias pasiones: doniiua 
el corazón por la cabeza. La am biciun, la d u d a , el triun­
fo hacen vibrar alternativamente su alma. Usando dc este 
m odo el esceso de sus fuerzas m orales, á la manera de 
un tapete verde en donde nada queda ni de las pérdidas 
ni de las ganaucias, el hom bre apasionado se halla al di» 
siguiente mas apto para recobrar la dependencia mezqui­
na cn que se ha cooslilu ido. -Asi ta mujer jóven aun, 
bastante instruida para conocer las exigencias de au 
naturaleza y de su posición, busca cu la coquetería un 
manantial de em ociones, ron  las cuales se eulrctieiie ínte­
rin dura para ella la edad dc las pasiones.

Pero buidas tas pasiones com o huye la golondrina, 
apenas pasa el buen tiempo, ¿qué es entonces de la mujer 
coqueta? La coqueta tiene entonces dos recursos; puede 
volver á su priiDÍliva franqueza y sencillez, ó  permanecer 
tal cual es, falsa y orgullosa. Si U  sociedad ejerce sobre ella 
mas iullujo que la naturaleza; sí el corazou concluye por 
usarse y apagarse culeramente en aquel triste juego, la co ­
queta entonces es una mujer hábil; com pouc parte dc aque­
llos planteles cn que se forman las mujeres puliticas; vi es­
tudio que en su juventud hizo dc loa hooibrca la conduce 
en una edad roas avanzada, y se hace íiilrigaiiie, sagaz, ne­
cesaria, poderosa.... Si por cl contrario su desgracia quie­
re que la naturaleza recobre a l Co sus derechos, y n o per­
mite qne el fuego de tu  eorazon se calinga enteramente, 
llega el dia cn que la mujer coqueta, presa cn las raísinas 
redes que con  tanto cuidado iiabia preparado, elije al fin 
un partido; entonces ¡desgraciada de ella ! sa juego llega 
á ser un asunto serio ; su desprecio dc los hombres una 
pasión verdadera; entonces ama la infeliz, ama ta rea­
lidad , y una pasión del eorazon depone el ardor Je sus 
pasioues romprimidas basta entonces. Pero eutonces nadie 
la cree. Llegó la época dcl desquite entre aquella mujer 
y los hombres á quienes engaCó. Vá al fin á recoger lo 
que sembró con mano im prudeule, sino rrim ínal. L asdu -
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das baa desgastado su corazón , (auto com o le hubiera des­
gastado el amor. DesconGada por el conocim iento que tie­
ne de los hom bres, el am or e* para ella una terrible 
prueba; acostumbrada á pasiones ficticias, ignora el Icii- 
guagc de los verdaderos sentim ientos; los esperimenta, los 
siente al liu , pero uo sabe com prenderlos: demasiado dis­
creta para cl corazoii, demasiado sencilla parasu talento, 
padece, se resiente de esta discordancia sin poder reme­
diarla, Semejante i  aquella» pieza» de artificio reservadas 
para terminar un espectáculo, las cuales contienen reu­
nidos lodos los elementos que el artisla ha empleado en 
detall durante la función, la pasión de la coqueta, es la luz 
que se apaga espciieiido las mas vivas llamaradas; lo  reú­
ne tod o ; afición, a rd or , gracia, coquetería, abandono, 
can d or, debilidad; es dc tal m odo r ica , que cl bombee 
a lún ilo con aquella m ullilud de atractivos por tanto licm ­
po reprim idos, no la comprende. A  vista de tanta pasión, 
duda, estudia, busca donde principia y  doude concluye la 
ficción : en su iiicerlidum brs ofende á la desgraciada mujer 
que le adora sin poder convencerle; porque su pasado está 
entre ella y él. Deíaiilmada la coqueta padece ella soto lo 
que ha becbo padecer á todos los demas. y su existencia es 
lamentable.

Justo castigo dc la mujer.... jnsto en efecto: pero si la 
coquetería, que es una im prudencia, es castigada con tanta 
crueldad, ,;cuál debe ser el castigo de la m ujer sin virtud?

L E Y E N D A .

a » , & 3 a a a i s . s t D .

B O M A S r C S  X .

L A  T R O Y A .

M U BTéeU. 
p o r  U s obra* •« tc fÁ j
•i«»« « fios Bon
^ocese«Bp»c« saar .
^ 8 "  d t  fHMbt y o  aoB t lu cra o  
■ia da dia {vaado Loljsp.

ASTNiaa.

J - ^ L  r e y  D .  P e d r o ,  e n  M o n l i e l ,  
p e l e a n d o  b r a z o  i  b r a z o ,  
i  u n  t i e m p o  e l  c e t r o  y  l a  v i d »  
d i ó  á _ D o n  E n r i q u e  e l  b a s t a r d o .  

A s i  a c a b a r o n  l a s  g u e r r a s  
q u e  t a n t o  t i e m p o  a l t e r a r o n  
c o n  b a n d o s  y  r e b e l i o n e s  
l a  p a z  d e  l o s  c a s t e l l a n o s ;

C u a n d o  e l  f a m o s o  b o n  P e d r o ,  
y  D o n  E n r i q u e  s u  h e r m a n o ,  
d e  l o s  r e i n o s  d e  C a s t i l l a  
«1 c e t r o  s e  d i s p u t a r o n .

D o n  E n r i q u e  l a n  c o r t é s  
c u a l  v a l i e n t e  y  e s f o f í a d o ,  
m a s  p a c i f i c o ,  y  q u e  a n h e l a  
l a  q u i e t u d  d e  s u s  v a s a l l o s ;

Quiso ceñir su corona, 
y  c o m e n z a r  s u  reinado 
M u l t a n d o  i  l o »  veneides, 
y  i  s u s  a m i g o s  p r e m i a n d o

G r a n d e s  d o n e s  r e c i b i e r o n  
l o s  q u e ,  c n  l o s  a ñ o s  p a s a d o s ,  
r o n  a r m a s  y  c o n  t e s o r o s  
y  c o n  g r i l l o s  l e  a y u d a r o n ;

T  g r a n d e  p l a c e r  h u b i e r o n  
a l  m i r a r s e  p e r d o n a d o s ,  
l o s  q u e  t e m i a i i  l a  m u e r t e  
p o r  s e r  á E n r i q u e  c o n t r a r i o s .

A m i g o s  c o n  e n e m i g o s  
c o n f u n d i d o s  y  a b r a z a d o s ,  
t o d o s  o l v i d a n  s u s  q u e j a s ,  
y  p e r d o n a n  s u s  a g r a v i o s ;

T o d o  e s  c o n t e n t o  e n  l a  c o r l a ,  
y  á l o s  p a s a d o s  e s t r a g o s  
s u c e d i e r o n  l o s  t o r n e o s , 
c a ñ a s ,  j n s t a s y  s a r a o s ;

Y  e n  G e s t a s  v  g a l a n t e o s  
s e  e n t r e t i e n e n  d e s c u i d a d o s ,
m i l  n o b l e s  q u e  e n  l o s  c o m b a t e s  
h o n r a  d c  n o b l e s  g a n a r o n .

H a y  u n a  d a m a  e n  l a  c o r t e ,  
q u e  e s l a  g a l a  d e  p a l a c i o ,  
y  e l  t e s o r o  d c  C a s t i l l a  
í a  n o m b r a n  l o s  h i j o s d a l g o .

E l  c o n d e  O r d e ñ o ,  s u  p a d r e ,  
y  D o n  A l f o n s o ,  s u  h e r m a n o ,  
e n  U s  p a s a d a s  d i s c o r d i a s  
í  D o n  P e d r o  p r o c l a m a r o n .

D o n  P e d r o  p e r d i ó  s u  t r o n o  
j u u t o  á  U o n t i e l  e s p i r a n d o ,  
y  e l l o s  e n  i r a  e o c e n d i d o s  
v e n g a r  s u  m u e r t e  j u r a r o n .

D e  Z a m o r a  e n  l a  c o m a r c a  
s e  m a n t i e n e n  s u b l e v a d o s ,  
p o r  n o  r e n d i r  b o m e n a g e  
é  D o n  E n r i q u e  e l  b a s t a r d o ;

B i e n  c o n o c e  D o n  E n r i q u e  
l o s  q u e  m e d i t a n  s u  d a ñ o ,
T  h u e l l a n  s u  m a g o s t a d  
í a  p a z  d c l  r e i n o  a l t e r a n d o ;

P e r o  q u i e r e ,  r e y  p r u d e n t e ,  
s i n  d a r s e  p o r  a g r a v i a d a ,  
p e r d o n a r  á  l o s  r e b e l d e s  
p r i m e r o  q u e  c a s t i g a r l o s .

P o r  e s o  t r a j o  i  l a  c o r l e  
d e n t r o  e n  s u  m i s m o  p a l a c i s  
á  D o ñ a  I n é s , p o r  s e r  b i j a  
d e l  c o n d e  q u e  e s  s u  c o n t r a r i o  ;

T  l a  o b s e r v a  c o n  c a u t e l a ,  
s i e m p r e  c o r t é s  á s u  l a d o ,  
y  l a  c o m p l a c e  b a l a g i l e ñ o  
s u  i n t e n t o  d i s i m u l a n d o .

E s  D o ñ a  I n é s  m u y  h e r m o s a .
T ,  p o r  a l c a n z a r  s u  m a n o  ,  
i i o  h a y  d i a  q u e  n o  s e  s u e n e n  
d e s a f i o s  y  a l t e r c a d o s ;

Y  d i e r a  p o r  s e r  s u  d u e ñ o  
D o n  J a i m e  B u i z  d e  A r e U a n o  
l o s  t r o f e o s  y  b a n d e r a s

q u e c o  l a  g u e r r a  h a  c o n q u i s t a d o ;
S u s  t o r r e s  y  s u s  c a s t i l l o s  .  

s u s  a r m a s  y  s u s  c a b a l l o s ,  
s u s  r i q u i s i m o s  t e s o r o s  
T  n u m e r o s o s  e s t a d o s .

E l l a  l e  e s c u c h a  h a l a g ü e ñ a ,  
q u e  e s  D o n  J a i m e  m u y  g a l l a r d o ,  
y  ¿ I  á D o ñ a  I n é s  a d o r a  
r e n d i d o  y  a p a s i o n a d o .

K o  b « y  n o c h e  q u e  n o  p a s e a  
u n a  v e z ,  y  d o s  y  c u a l r o ,  
b a j o  e l  b a l c ó n  d c  s u  d a m a  
• D  d e r r e d o r  d e  p a l a c i o ;

T  s e  l a m e n t a  y  s e  a g i t a ,  
y  e n  s u  b e l l a  I n é s  p e n s a n d o ,  
c o r r e ,  y  s e  d e t i e n e  ,  y  v u e l v e  
i o q u i é t o  d e  a r r i b a  a b a j o .

E n  f i n ,  D o n  J a i m o ,  u n a  n o c h o  
d e s p u c s  d e  d e s v e l o s  t a n t o s  ,  
d e  d u d a s  y  d e  i n q u i e t u d e s ,  
d a  p e n a s  y  s o b r e s a l t o s ,

T  c u a n d o  e n  g r a n d e  r e p a s o

Ayuntamiento de Madrid
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j  cn silencio sepultado 
80 halló el ptirlilo , y no se oia 
rumor alguno cn palacio.

Con voz ap.agjda y triste, 
cuasi en lágrimas bañado, 
bizo resonar su lira 
estas estrofas cantando:

1.*

Dulce es al alma que adora 
ver su esperanza cunipíida 
tras mil desdenes que Hora 
en duelos de amor perdida.

Dulce es al que amando pena, 
■I compás de su cadena 
entonar trovas do amor, 

y  al pie dc unas celosías 
pasar las noches sombrías 
murmurando su dolur.

Si por dicha á mis amores 
Mlieseis, bella s-ñara, 
i  esos altos miradores 
mientras que cl alba colora :

Si por dicha á raí loriuenlo 
dijeseis con dulce acento 
dulces palabras de amor ,

Cfsáraii U s penas mías 
•1 píe de estas celusias 
en que espiro de dolor.

Calla Don Jaime un moraenlo, 
porque de Incs cii cl cuarto 
siente ruido, y se estremece, 
duda y vacila turbado.

Escucha sin respirar, 
eu ansiedad disimulando , 
y ve que las celosías 
van abriendo paso á paso.

Allá en su mente revuelve, 
en rail pensamientos varios, 
esperanzas lisonjeras 
y terribles desengaños;

Y entre dichas y entre penas 
breves momentos pasaran, 
de gozo y dc iiiccriidutnbrc, 
de penas y sobrc'altns.

Todo cn silencio reposa 
en derredor dc palacio; 
nada se oye . todo calla 
en la noche sepultado,

Don Jaime queda tranquilo, 
y juzga que ba sido cDgaño 
ó vana ilusión cl ruido 
qoe en el balcón ha notado: 

Pulsa de nuevo su lira , 
pero al desunir sus labios

Sara cantar, queda el triste 
e nuevo inquieto y turbado;
Al ver que desde cl balcón 

va bajando muy despacio 
un Cordon con un billete 
i  sus estrefflos atado.

Don Jaime, mudo y atento, 
tiembla de gozo mirando 
que bay ó  au mal esperanza 
tras de desvelos tan largos;

V arrebatando cl cordou 
le deshace con sus manos, 
oprimiéndole amoroso 
entre sus ardientes labios.

Busca la luz dc la luna.

Í' á sus ctarísiinos rayos 
cc iiiipocienle, cl billete 
con la vista devorando.

— «Dou Jaime, sino cs fingido 
cl cariño que mostráis,
si tan de veras me amais 
Un galante y tan rendido; 
esta noche prevenido , 
cuando las tres hayan dado, 
os llegareis bien armado 
á la puerta del jardín, 
que alli pienso tendrán (in 
vuestra pena y mi cuidado. — »

Medita atento Ton Jaime 
cl billete eon despacio, 
y mas se aumentan sus dudas 
cuanta mas le está mirando.

y ,  sin pensaren peligros, 
jiró pnr la calle abajo 
repitiendo ó media voz.
— «Cuando las tres hayan dado, 

«D e de ver mí amor cumplido
en cl jardín de palacio; 
que si hav en Burgos traidores 
que mi ofensa ban meditado.

«Yo les juro por quien 9 o f , 
como noble y castellano, 
que han de llorar su deshonra i  mis plantas biitnilUdos.» —

J o s é  d e  G r i j a l b a .

{E l  2.* rom ance en el número próxim o.)

Se suscribe al Semanario en las librerías déla  de Jordán ¿  Eijot, calle de Carretas, y dc la fiuda Je Paz, calle Mayor frente ála» 
gradas. Precio 4  rs. al mes, ao por seis meses, y 36 por un año. Eu Us provincias ea las principales librerías y aduiiRístraciones de cor­
reos cou cl aumento de porte.

En las mismas librerías se venden juntos ó separados los seis tomos anteriores de la colección desde iS36 á 184c inclusive. Precio 
de cada tomo en Madrid 36 rs., y tomando toda la colección á 3o. A las provincias se rcmiliráa los pedidos que se bagan eon el au. 
menta de seis rs. por tomo del franqueo del porte.
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